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NUEVO PARADIGMA EN MANEJO 
DE ÁREAS PROTEGIDAS 

por STANLEY ARGUEDAS 

R E S U M E N 

A la luz de los resultados del recientemente celebrado V 
Congreso Mundial de Parques, y a partir de la constatación 
de la rotundidad y la celeridad de los actuales cambios glo-
bales de tipo socioeconómico, político y, especialmente, 
biofísico, se argumenta la necesidad de un replanteamien-
to de la gestión de las áreas silvestres protegidas. Replan-
teamiento que debiera apuntar en el sentido señalado por 
el denominado enfoque de ecosistemas: participación so-
cial y distribución de beneficios, descentralización de la 
gestión, conciliación entre conservación y uso y generación 
de ingresos para el propio mantenimiento, visión integra-
dora de ecosistemas profundamente respetuosa de sus di-
námicas e integración de todo el conocimiento disponible. 
Finalmente, se reseña los avances que en esa línea se han 
hecho en el país. 

In the light of the results of the recently celebrated 
Vth World Congress of Parks, and given the confir-
maron of the plainness and the celerity of the actual 
socioeconomic, political and, especially, biophysical 
global changes, the necessity ofretracing the mana-
gement of the protected wild areas is argued. 
Retracement that should be guided in the direction 
pointed out by the denominated ecosystem ap-
proach: social participation and benefit distribution, 
management decentralization, conciliation between 
conservation and use and generation ofincomes for 
management itself, integrating visión of the ecosys-
tems profoundly respectful ofits dynamics and inte-
graron of all available knowledge. Finally, the ad-
vances made in the country concerning all these are 
outlined. 

Stanley Arguedas, profesor en la Universidad de Cooperación 
Internacional, es coordinador técnico de la Escuela Latinoa-
mericana de Áreas Protegidas de esa institución. 

En septiembre pasado, en Durban, Áfr ica del 
Sur, se realizó el V Congreso Mundia l de Par-
ques que, organizado por la Un ión Internacio-

nal para la Conservación de la Naturaleza (U ICN) , 
reunió a 3.000 especialistas en el tema de las áreas 
protegidas. Esa es una actividad mundial que se reali-
za cada 10 años y que sirve para revisar el trabajo de 
los años anteriores y definir la agenda de trabajo para 
la próxima década. El primer Congreso se realizó en 
Seattle en 1962, el segundo, también en EU, fue en 
1972, en el marco de la celebración del 100 aniversa-
rio del Parque Nacional Yellowstone, el tercero, en 
1982, se celebró en Bali y el cuarto se efectuó en 1992 
en Caracas. Este V Congreso, bajo el lema "Beneficios 
más allá de las fronteras", se propuso los siguientes 
objetivos: (1) revisar y aprender de los pasados 10 
años, (2) desarrollar una concepción más diversa y 
efectiva para las áreas protegidas (AP) en el siglo 21, 
(3) integrar las áreas protegidas (AP) a la agenda eco-
nómica, social y ambiental en sus zonas de influencia, 
(4) proveer un punto focal técnico para profesionales 
de las AP y (5) enfocar en las AP de Áfr ica los resul-
tados y acciones recomendadas. 

La agenda de trabajo estuvo basada en plenarias, 
talleres, sub-talleres y charlas, además de reuniones 
puntuales y exposiciones. En los dos primeros días de 
trabajo se realizaron exposiciones y foros alrededor de 
cuatro temas: (1) parques con o sin gente, (2) benefi-
cios a la gente de las AFJ (3) poblaciones indígenas, 
pueblos tribales, nómadas o sedentarios y AP y (4) 
cambios globales y AP Luego el congreso se dividió en 
siete talleres y varios de éstos a su vez se subdividie-
ron en sub-talleres de trabajo más pequeños para 
abordar los siguientes temas puntuales: (1) conexio-
nes entre los paisajes terrestres y marinos, (2) ¿cómo 
incrementar el apoyo a las áreas protegidas?, (3) nue-
vas maneras de trabajar juntos, (4) desarrollo de la 
capacidad de gestión, (5) manteniendo las áreas pro-



tegidas para el presente y el futuro, (6) hacia un 
futuro financiero seguro y (7) desarrollando sis-
temas completos para áreas protegidas. Además 
se trabajó sobre tres áreas transversales: áreas 
marinas, patr imonio mundial y comunidades y 
equidad. Asimismo, hubo muchas reuniones, 
presentaciones, cursos y charlas fuera del hora-
rio oficial, aparte de actividades culturales pro-
pias de la cultura africana. El área de exhibicio-
nes contó con un despliegue de proyectos, pro-
gramas y otras modalidades de conservación, así 
como con un conjunto 
de sitios con artesanías 
africanas. Hay una serie 
de documentos en ww-
w.uicn.org que permiten 
conocer los principales 
resultados del congreso; 
entre los más importan-
tes están: el acuerdo de 
Durban, el Mensaje de 
Durban a la Convención 
de la Diversidad Biológi-
ca, el Plan de Acc ión pa-
ra el Próximo Decenio y 
las Recomendaciones de 
Durban para el Manejo 
de las A P 

La gran mayoría de 
los documentos que sa-
lieron de Durban se fue-
ron elaborando en reu-
niones previas al Con-
greso, dándoseles ahí so-
lamente la bendición final. A u n los que partici-
pamos en el evento, para conocer esos docu-
mentos en su redacción f inal debemos ahora ac-
ceder a ellos por internet. Esto nos da una sen-
sación de ansiedad que se ve fortalecida por el 
poco espacio que el Congreso tuvo para la discu-
sión en plenarias y en ámbitos de amplia con-
fluencia de gente, que podrían haber ayudado 
aun más al intercambio de ideas, una de las 
grandes expectativas que llevábamos los que 
participamos. 

Durban marcará cambios importantes en el 
desarrollo de las AR algunos de ellos en proceso 
y otros sobre los que nos corresponderá trabajar 
en los próximos años. La preocupación por la in-
corporación de las áreas protegidas en la vida 
diaria de las sociedades, urbanas y rurales, indí-
genas y campesinas, fue patente en el evento. 

Los cambios globales, en particular los climáti-
cos, también fueron tema de discusión impor-
tante. En general, ahí el mundo se evidenció 
preocupado por los cambios futuros y por la hu-
manización de las AP Habiendo hecho Durban 
un abordaje en el nivel global, ahora toca hace r 
abordajes regionales y nacionales para llevar las 
discusiones a la solución de problemas puntua-
les. Costa Rica debe fortalecer los espacios de 
discusión nacional que tengan legitimidad y po-
der de cambio, para poner al día sus políticas en 

relación con la visión de 
futuro de nuestras AP 
Durban constituye una 
guía importante pero solo 
una guía; nosotros debe-
mos definir cuál es el rol 
de las AP en el desarrollo 
del país, cuál es el benefi-
cio que queremos de ellas 
para la sociedad costarri-
cense, cuánto de nuestro 
territorio vamos a inver-
tir en ellas y cuánto en 
otros modelos de produc-
ción y uso más intensos, 
cuánto de nuestro presu-
puesto estatal estaremos 
dispuestos a invertir en 
ellas, cuál papel jugará la 
sociedad en su manejo y 
cuál el gobierno central, 
qué harán las municipali-
dades... Son muchas las 

interrogantes que tenemos y Durban nos da al-
gunas luces para encontrar las respuestas, pero la 
discusión queda pendiente. 

Cambios globales y AP 
Como se evidenció en Durban, los acelerados 

cambios globales -biofísicos, socio-económicos y 
de gobernabilidad- y su efecto sobre el manejo 
de los recursos naturales están provocando mo-
dificaciones en la lógica con la que hoy adminis-
tramos, y administraremos en los próximos 50 
años, las áreas protegidas en Costa Rica y Amé-
rica Latina. Respecto de gobernabilidad, por 
ejemplo, hay cambios impor tantes : democratiza* 
ción de los gobiernos de la región, procesos de 
descentralización y privatización, disminución 
de los aparatos estatales y creciente participa-
ción pública en la toma de decisiones. Estos 
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cambios, que previsiblemente modificarán el 
rumbo de la gestión de las áreas protegidas, espe-
cialmente de las manejadas por organismos pú-
blicos, permiten comprender la importancia y el 
florecimiento de áreas protegidas y de esfuerzos 
de conservación en manos privadas, comple-
mentarios a los realizados por los gobiernos, es-
fuerzos que se ven promovidos por la carencia de 
recursos estatales, por el incremento de la parti-
cipación social y por la privatización de antiguos 
esfuerzos que históricamente estuvieron en ma-
nos exclusivamente de los gobiernos. 

En cuanto a cambios socio-económicos cons-
tatamos crecimiento de la población, aumento 
en el consumo energético por persona, creci-
miento de la industria extractiva, aumento de la 
pobreza y disminución paulatina de la coopera-
ción internacional en la región, los cuales vale la 
pena estudiar para tratar de predecir los efectos 
que provocarán en el manejo de los espacios na-
turales. Se prevé aumentos en la presión sobre el 
uso de la tierra y consecuente aumento del peli-
gro de invasiones, como las promovidas por el 
movimiento de los sin tierra en Suramérica, lo 
que hará cada vez más difícil la creación de áreas 
protegidas tipo parque nacional, lo cual requiere 
compra de tierras y desplazamiento de propieta-
rios y actividades agropecuarias locales. 

Pero lo que quizás más fuertemente incidirá 
en el manejo de las áreas protegidas será los 
cambios biofísicos del planeta, provocados o 
acelerados por la acción del mayor agente de 
cambio que haya vivido sobre su faz, el ser hu-
mano. Este ha dado paso a la acelerada coloniza-
ción de especies exóticas que desplazan a otras 
especies nativas de los ecosistemas afectados 
(por ejemplo en Costa Rica, el zanate, favoreci-
do por la pérdida de bosques, ha desplazado al ti-
jo, al yigüirro y al pecho amarillo de algunos es-
pacios en los que éstos predominaban). Otro 
cambio considerable es la fragmentación de los 
hábitat por la presencia de actividades agrope-
cuarias, por la red vial, por proyectos hidroeléc-
tricos y por la urbanización, lo cual dificulta o 
impide el movimiento natural de especies que 
hubo en los territorios que hoy ocupamos los hu-
manos y que tendrá efectos sobre la composición 
genética de las futuras poblaciones de las espe-
cies afectadas, dentro de las que resaltan los 
grandes mamíferos como felinos, monos y vena-
dos, cuyas poblaciones requieren de espacios 

amplios para sobrevivir (mientras es necesaria la 
existencia de, como mínimo, 50 parejas de ejem-
plares para garantizar la viabilidad de una pobla-
ción local de felinos en el tiempo, lo cual reque-
riría unas 125.000 ha, solo una de nuestras 155 
áreas protegidas -el Parque Internacional La 
Amistad-, alcanza -y, por cierto, supera- esa ex-
tensión: 199.147 ha. Esto implica que las posibi-
lidades que ofrecen nuestras áreas protegidas 
son muy limitadas para la permanencia del ja-
guar en nuestro territorio, a menos que tenga-
mos una red de corredores biológicos que las 
conviertan en un sistema ecológico eficiente). 

En algunas zonas del país la frontera agrícola 
llega hasta el borde mismo de muchas de las 
áreas protegidas relevantes, como -entre otras-
el Parque Nacional Braulio Carrillo, el Parque 
Nacional Palo Verde y el Parque Nacional Santa 
Rosa, y ha habido que hacer grandes esfuerzos 
para crear corredores biológicos que mitiguen los 
efectos de esa fragmentación. Sin embargo, la 
efectividad ecológica de estos esfuerzos ha sido 
puesta en entredicho, ya que son muy pocos los 
estudios que pueden demostrar que estos corre-
dores biológicos están logrando los objetivos 
propuestos. Pese a ello, hay que reconocer que 
como mecanismos para lograr la participación 
social en el ordenamiento ecológico del uso del 
territorio han demostrado ser herramientas inte-
resantes desde el punto de vista de su capacidad 
de convocatoria social y del nivel de coordina-
ción que en su mayoría han alcanzado. Muestra 
de esto es el Corredor Biológico San Juan-La 
Selva, al norte del país, que ha logrado poner en 
coordinación los esfuerzos de organizaciones ti-
cas y nicas. 

Pero las áreas protegidas se enfrentan a una 
amenaza de inigualable magnitud y cobertura, el 
cambio climático global, que ya está impactando 
la vida del planeta: la temperatura media global 
de la superficie se incrementó en +0,6±0,2QC; 
la frecuencia y gravedad de las sequías aumentó 
(Asia y África); los fenómenos relacionados con 
El Niño presentan mayor frecuencia, persisten-
cia e intensidad durante los últimos 20-30 años 
comparado con hace 100 años; el nivel medio 
mundial del mar aumenta a un régimen de 1-2 
mm/año; la duración de la cubierta de hielo en 
ríos y lagos de zonas templadas disminuyó unas 
dos semanas; el grosor del hielo del mar Árt ico 
se redujo en un 40 por ciento y en un 10-15 por 
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ciento en extensión superficial; se han registrado 
anticipaciones en la floración de plantas, en la 
llegada de pájaros migratorios, en las épocas de 
cría, etcétera; en varias especies de animales se 
ha detectado incremento corporal y aceleración 
de la madurez sexual por años más cálidos (tor-
tugas, Cervus elaphus en Escocia); un estudio de 
35 mariposas no migratorias en Europa ha mos-
trado que más del 60 por ciento se han desplaza-
do 35-240 km hacia 
el norte durante el 
siglo XX; los pájaros 
en los bosques nubo-
sos en Costa Rica 
han incrementado 
su rango alt i tudinal, 
conforme al aumen-
to de temperatura; 
se ha dado declina-
ción y extinción de 
especies de anfibios 
en ecosistemas tem-
plados y tropicales, 
sobre todo en zonas 
de montañas; la fre-
cuencia e intensidad 
de brotes de plagas y 
enfermedades es ca-
da vez mayor y están 
acompañadas por 
desplazamientos ha-
cia el polo o hacia 
altitudes mayores de los vectores productores de 
las enfermedades -en Suecia se incrementó la in-
cidencia de la encefalitis transmitida por una ga-
rrapata, que aumentó y amplió su rango hacia el 
norte como consecuencia de inviernos menos ri-
gurosos-; etcétera. 

Roberto Vides, ecólogo argentino experto en 
el tema, dice que "se espera que a medida que 
muchas especies se desplacen hacia los polos (o 
hacia altitudes mayores) en respuesta al aumen-
to de temperaturas, los emplazamientos y exten-
sión de las reservas necesitarán ajustarse a estos 
movimientos. El riesgo de extinción va a aumen-
tar para muchas especies, especialmente aque-
llas que ya se encuentran en riesgo debido a fac-
tores tales como poblaciones pequeñas, hábitat 
no uniforme y/o restringido, rango climático li-
mitado, o emplazamiento en islas bajas o cerca 
de la cumbre de las montañas. Los arrecifes co-
ralinos se verán fuertemente perjudicados si la 

temperatura de la superficie del mar sube en más 
de 19C por encima de la máxima estacional. El 
incremento del nivel del mar reducirá la pene-
tración de radiación hacia el nivel de corales ac-
tuales. Aunque se lleven a cabo acciones correc-
tivas, muchas especies se extinguirán debido a 
que ya se encuentran con su rango de distribu-
ción cercano al polo o hacia altitudes máximas o 
restringidas a islas pequeñas". 

Todos estos cam-
bios globales nos 
obligan a buscar 
nuevos paradigmas 
en la conservación 
de las áreas protegi-
das para Latinoamé-
rica y el Caribe, pero 
con la particularidad 
de ser respuestas 
conceptuales regio-
nales y no modas im-
portadas de países 
desarrollados que no 
están sufriendo en 
carne propia el costo 
de conservar estas 
áreas. Además, de-
bemos aceptar que 
algunas cosas que 
fueron exitosas en el 
pasado posiblemente 
no lo sean más en el 

futuro. Por eso, la creatividad sigue siendo un 
buen aliado para enfrentar lo que se nos aveci-
na, y el pasado una escuela importante donde 
nutrirse. 

El gran reto no es detener o ignorar estos 
cambios, sino guiarlos hacia escenarios más posi-
tivos para los objetivos de las áreas protegidas y 
no permitir que otros tomen el mando y nos lle-
ven a la bancarrota ecológica del planeta y en 
particular de nuestro país. 

El enfoque por ecosistemas 
Ante los cambios globales y las perspectivas 

que hace cifrar el Congreso de Durban, cobra 
mayor vigor el ei\foque por ecosistemas (EE) pro-
movido por la Convención de la Diversidad Bio-
lógica (CBD), considerado como la mejor forma 
para manejar recursos naturales en una región 
determinada. El EE, que si bien marca un cam-
bio de paradigma no es propiamente un método 
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o modelo nuevos sino una actitud y una forma 
de implementar los que ya tenemos, no contra-
poniéndose a los modelos actuales que cada país 
y región trabaja sino solo proponiendo cambios 
en su enfoque y aplicación, validando mucho de 
lo que hemos hecho hasta ahora en Costa Rica y 
en otras partes del mundo y reconociendo como 
buenas algunas políticas y prácticas nacionales, 
es una propuesta que aglutina lo mejor que he-
mos aprendido en conservación en los últimos 
años y está plasmado en 12 principios y cinco 
orientaciones operacionales. Estos son: 

Principio 1: La elección de los objetivos de la ges-
tión de los recursos tierra, hídrico y vivos debe que-
dar en manos de la sociedad. Los procesos de con-
servación son fenómenos sociales, por lo que no 
hay que perder de vista que es la sociedad la que 
protege o destruye los recursos naturales y tal 
"sociedad" es las personas ligadas en forma per-
manente a estos recursos. Por lo tanto, son ellas 
quienes deben darle un sentido a esa acción de 
conservación en el marco de su desarrollo indi-
vidual y colectivo. El papel de los técnicos es re-
velar las consecuencias positivas o negativas de 
las decisiones, para que las acciones sean lo más 
asertivas posible. 

Principio 2: La gestión debe descentralizarse al 
nivel más bajo apropiado. Los sistemas de gestión 
descentralizados conducen a una mayor eficien-
cia, eficacia y equidad. Los intereses locales se 
deben balancear con los intereses públicos a tra-
vés del involucramiento de los diferentes actores 
locales. Entre más cercanía (en todo el sentido 
de la palabra) haya entre el equipo de gestión y 
el ecosistema, habrá mayor responsabilidad, sen-
tido de pertenencia, participación, rescate del 
conocimiento local y rendición de cuentas. 

Principio 3: Los administradores de los ecosiste-
mas deben tener en cuenta los efectos de sus activi-
dades en los ecosistemas adyacentes y en otros eco-
sistemas. Algunas de las intervenciones en los 
ecosistemas tienen efectos impredecibles o des-
conocidos en otros ecosistemas, por ello se debe 
hacer un análisis profundo de estas implicacio-
nes. Esto significa la creación de alianzas que 
permitan una gestión coordinada de los ecosiste-
mas, superando barreras entre instituciones, en-
tre gobiernos u organizaciones y entre culturas. 
Los ecosistemas no comprenden las barreras so-
ciales, por lo tanto su gestión no debe estar l imi-
tada por ellas. 

Principio 4: Dados los posibles beneficios deriva-
dos de su gestión, es necesario comprender y gestio-
nar el ecosistema en un contexto económico. Vivi-
mos en un mundo cuyo lenguaje predominante 
es el económico y la valoración universal de las 
cosas está asociada a principios económicos. El 
manejo de los ecosistemas no escapa a esa reali-
dad mundial, por lo que debe dársele en alguna 
medida un sentido económico a los objetivos de 
conservación, de manera que sea fácilmente 
aceptado por todas las partes involucradas, sin 
dejar por fuera los valores espirituales, históri-
cos, religiosos, culturales y de otras índoles no 
económicas. 

Principio 5: La conser\j.ci>m de la estructura y 
funcionamiento de los ecosistemas debe ser un obje-
tivo prioritario del EE. En K >> últimos años hemos 
inclinado la balanza en la gestión de los recursos 
naturales desde el eco-centnsmo hacia el homo-
centrismo, lo cual ha dado resultados muy posi-
tivos. Sin embargo, este principio llama nuestra 
atención sobre la prioridad estratégica de recor-
dar que si los ecosistemas pierden su capacidad 
de producir servicios para la sociedad y para la 
buena armonía del ambiente en general, o sea, 
pierden su integridad, todo lo que hagamos en 
beneficio de la gente no tendrá sentido. 

Principio 6: Los ecosistemas se deben gestionar 
dentro de los límites de su funcionamiento. Para 
analizar los objetivos de manejo y gestión se de-
be pensar en los límites de productividad natu-
ral, estructura del ecosistema, funcionamiento y 
diversidad. Los límites funcionales pueden estar 
definidos en diferente intensidad por condicio-
nes temporales, impredecibles y artificiales. Por 
ello la gestión debe ser especialmente cuidadosa 
en este ámbito y tratar de definir con la mayor 
precisión posible los límites del ecosistema, ha-
ciendo luego coincidir los límites de su unidad 
geográfica de gestión con los del ecosistema, lo 
más posible. 

Principio 7: El EE debe aplicarse en las escalas 
espaciales y temporales apropiadas a los objetivos. 
Todo tipo de gestión debe tener objetivos claros, 
y en el caso de aquélla que trabaja con ecosiste-
mas se debe considerar el espacio geográfico y de 
tiempo que demanda el cumplimiento de un ob-
jetivo determinado. Por ejemplo, un objetivo 
que busque la recuperación de un humedal pue-
de demandar muchos decenios para cumplirse, y 
no los cinco años a que estamos acostumbrados 
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a planificar, y podría demandar gestiones clave a 
muchos kilómetros de distancia de su espejo de 
agua y alrededores. 

Principio 8: Habida cuenta las diversas escalas 
temporales y los efectos retardados que caracterizan 
los procesos de los ecosistemas, se debiera establecer 
objetivos a largo plazo en la gestión de los ecosiste-
mas. Esto entra en confl icto con la lógica huma-
na de corto plazo, que favorece en muchos casos 
los beneficios inmediatos frente a los futuros. Es-
te es quizás uno de los retos más grandes de este 
enfoque y uno de los nuevos principios que más 
esfuerzo requerirá de la ciencia y el conocimien-
to h u m a n o en general . Los datos de los efectos 
en los cambios climáticos están usando escalas 
de 100 años, por lo 
que se debería esta-
blecer objetivos con 
escalas de tiempo si-
milares para mi t i -
garlos. 

Principio 9: En la 
gestión debe recono-
cerse que el cambio es 
inevitable. No pode-
mos proteger los 
ecosistemas, la com-
posición de especies 
y abundancia de po-
blaciones como fo-
tos o piezas de mu-
seo, ya que están su-
jetos a cambios. 
Además de la diná-
mica interna de los 
ecosistemas, éstos 
están influenciados 
por un conjunto de incertidumbres y "sorpresas" 
potenciales en los ámbitos humanos, biológicos y 
ambientales. Por eso se debe usar el enfoque de 
manejo adaptativo para anticipar esos eventos y 
tomar decisiones de forma cautelosa para no 
causar efectos negativos, pero al mismo tiempo 
mitigar efectos de largo plazo como el cambio 
climático. 

Pri?\cipio 10: En el EE se debe procurar el equi-
librio apropiado entre la conservación y la utiliza-
ción de la diversidad biológica y su integración. La 
biodiversidad tiene tanta importancia por su va-
lor intrínseco como por el papel que desempeña 
en los servicios que los ecosistemas brindan y 
que permiten la vida humana. Tradicionalmente 
se ha manejado como biodiversidad protegida o 

no protegida. Se debe cambiar hacia modelos 
más flexibles donde la conservación y el uso no 
sean dos conceptos sino uno perfectamente 
equilibrado y en una región se ordene el territo-
rio en una gama de usos que van desde áreas 
protegidas estrictamente hasta ecosistemas com-
pletamente moldeados por el ser humano. 

Principio 11: En el EE debiera tenerse en cuen-
ta todas las formas de información pertinentes, in-
cluidos los conocimientos, las innovaciones y las 
prácticas de las comunidades indígenas, científicas y 
locales. La información y el conocimiento son 
críticos para estrategias efectivas de manejo. La 
información disponible en un área debe ser com-
partida con los actores de la misma pero también 

los actores deben te-
ner espacio para 
compartir sus cono-
cimientos. La res-
ponsabil idad en el 
manejo de los recur-
sos naturales no está 
solo en el acto de 
conservar o usar, si-
no en la solidaridad 
de otorgar y recibir 
información veraz y 
oportuna. Hay que 
comprender que la 
información científi-
ca es solo una de las 
fuentes disponibles. 

Principio 12: En el 
EE deben intervenir 
todos los sectores de la 
sociedad y las discipli-
nas pertinentes. Los 

problemas de gestión de biodiversidad son com-
plejos. Existen muchas interacciones, efectos se-
cundarios e implicaciones. Por ello se debe invo-
lucrar a los diferentes actores, profesionales y 
científicos a nivel local, nacional, regional e in-
ternacional. Uno de los grandes retos para el 
manejo de los recursos naturales será precisa-
mente llegar a tener esa interdisciplinaridad en 
la gestión, sin la cual seguiremos teniendo solu-
ciones incompletas a los problemas ambientales. 

Recomendaciones operacionales del EE: (1) 
prestar atención prioritaria a las relaciones fun-
cionales de la diversidad biológica en los ecosis-
temas; (2) promover la distribución justa y equi-
tativa de los beneficios procedentes de las fun-

m 

a m b i e n t a l e s diciembre 2003 - 13 



ciones de la diversidad biológica en los ecosiste-
mas; (3) utilizar prácticas de gestión adaptables; 
(4) aplicar medidas de gestión a la escala apro-
piada para el asunto que se está abordando, des-
centralizando esa gestión al nivel más bajo, se-
gún proceda, y (5) asegurar la cooperación inter-
sectorial. 

Complementariamente, el reconocido cientí-
fico estadounidense del bosque tropical seco, 
Daniel Janzen, ha hecho una lista de atributos 
adicionales que él define como "los ingredientes 
esenciales del EE": (1) apoyo polít ico para dejar 
que funcione; (2) dependiendo del lugar, cada 
sociedad debe decidir cuál va a ser su agropaisa-
je y cuál su área protegida; (3) se debe basar en 
el conocimiento-ciencia, se debe aplicar un ma-
nejo adaptativo; (4) debe ser participativo, des-
centralizado y basado en la comunidad; (5) dise-
ñado bajo las peculiaridades orgánicas del área 
silvestre; (6) el área silvestre protegida no debe 
ser vista como un artefacto legislativo; (7) apli-
car la lógica empresarial productiva al manejo; 
(8) el establecimiento y mantenimiento son 
cuestiones de optimización, reconociendo que 
no es posible conservar toda la biodiversidad; 
(9) cada ecosistema tiene amenazas particulares 
por lo que las estrategias de abordaje son especí-
ficas; (10) dentro de un área protegida la super-
vivencia de la biodiversidad per se y de sus eco-
sistemas es el objetivo, y (11) el área protegida 
no puede y no debe ser vista como la responsa-
ble de la salud del agropaisaje. 

Este marco de políticas y recomendaciones 
operativas tiene cinco elementos que se han se-
ñalado en varios documentos publicados como 
novedosos y retadores: (1) es integrador, (2) re-
define los límites que tradicionalmente han ca-
racterizado el manejo de los ecosistemas, (3) 
adopta una visión a largo plazo, (4) incluye a la 
gente y (5) se esfuerza por mantener el potencial 
productivo de las unidades de manejo. 

Enfoque ecosistémico y AP 
Si bien es cierto que el EE es una estrategia 

global para el ordenamiento territorial y la ges-
t ión de los recursos naturales, atañe directamen-
te al manejo de las áreas protegidas e incide des-
de en la forma en que las diseñaremos en el fu-
turo hasta en sus niveles operativos. Desde hace 
algunos años, en la región, se vienen viendo es-
fuerzos por incorporar estos nuevos paradigmas: 

Establecimiento de sistemas de participación di-
recta: (1) El comanejo o cualquiera de sus moda-
lidades o derivaciones (manejo compartido, co-
labora t ivo o conjunto) se presenta como una 
tuerte herramienta para fortalecer la participa-
ción de la sociedad. < J > Las concesiones de ser-
vicios no esenciales como la protección y la ges-
t ión misma de las AP es también algo que en 
nuestro país está tomando fuerza. (3) La conce-
sión total del manejo de un AP es tema vedado 
en nuestro país, pero en otras partes de América 
Latina y en particular de Centroamérica hay ya 
muchas experiencias exitosas y otras malas que, 
ambas, dejan lecciones importantes al respecto. 

Planificación regional: (1) Las reservas de bios-
fera aumentan en número y tamaño. (2) Las AP 
transfronteriras como el Parque Internacional 
La Amistad entre Costa Rica y Panamá son tam-
bién esfuerzos que empiezan a ser más comunes 
en el mundo. (3) H"ts p ts, biorregiones, ecorre-
giones, biomas y otro> >imilares son modelos pro-
movidos por las organizaciones internacionales 
de conservación como The Nature Conser-
vaney, W W F y Conservación Internacional. (4) 
Corredores biológicos regionales como el Me-
soamericano son también comunes en Suraméri-
ca y en todas las regiones del m u n d o . (5) El ca-
so de la implementación del Sistema Nacional 
de Áreas de Conservación en Costa Rica es tam-
bién un esfuerzo puntual en esa dirección. 

Alternativas de financiamierito: (1) La valora-
ción, cuantif lcación y cobro de los servicios am-
bientales de las AP se antepone como una de las 
mejores alternativas al f inanciamiento de éstas, 
versus la disminución de la cooperación interna-
cional y la reducción de los aparatos estatales en 
América Latina. (2) Los esfuerzos por internali-
zar los costos ambientales en la contabilidad del 
país también es y será importante en el futuro. 
(3) Por últ imo, la integración de las áreas prote-
gidas a la economía nacional y al producto inter-
no bruto será una forma de garantizar su estabi-
lidad política y económica. 

Agenda política nacional: (1) Es cada vez más 
fuerte e imprescindible la incorporación del te-
ma de las AP en la agenda política nacional y en 
ese sentido hay grandes esfuerzos ya encamina-
dos tanto por los mismos organismos estatales, 
como por las oenegés que los apoyan. (2) La crea-
ción de políticas nacionales que contemplen las 
AP como un elemento fundamental de los pro-

14 - a m b i e n t a l e s diciembre 2003 



cesos de desarrollo son también esfuerzos que 
muy tímidamente se hacen y que se deberán in-
crementar sustancialmente en el futuro. 

Estas son solo algunas cosas en las que ya es-
tamos trabajando como país, como región y co-
mo planeta, pero que tienen su reflejo en la vida 
diaria de un AE El cuadro que se presenta a con-
tinuación muestra algunos de esos cambios y có-
mo estamos pasando del modelo clásico que fue 
exitoso en años anteriores, y que en alguna me-
dida aún lo es, a un modelo bajo principios dife-
rentes que apunta hacia los próximos 10 o 20 
años. Analicemos cómo se ven los cambios en la 
práctica. 

Por últ imo, para una gestión más enfocada 
hacia los retos del futuro, se hace a continuación 
una serie de recomendaciones de manejo, todas 
ellas ya conocidas, pero que incorporan en forma 
conjunta todos estos elementos que se han men-
cionado anteriormente y que, lejos de ser una 
lista completa, pretende ser una base de análisis 
para discusión y mejoramiento continuo, de ma-
nera que sirvan como apoyo a aquéllos ligados a 
la gestión de un AP que deseen poner su gestión 
frente a los nuevos paradigmas: 
1- La gestión del área debe asegurar en primera 

instancia la integridad de los recursos protegi-
dos. 

2- Las acciones de manejo deben obedecer a una 
planificación seria, responsable y participati-
va. 

3- La administración del área debe procurar la 
generación de beneficios derivados del mane-
jo de los recursos, habiendo de ser las comu-
nidades aledañas las principales beneficiarías, 
con esfuerzos concretos para su distribución 
justa y equitativa. 

4- La gestión del área protegida debe considerar 
una visión ecosistémica desde el punto de vis-
ta geográfico y temporal a la hora de definir 
sus objetivos estratégicos y su campo de ac-
ción. 

5- Los objetivos o intención general de las accio-
nes de manejo deben incorporar los intereses 
de los usuarios, los afectados, los responsa-
bles, los beneficiarios y todos aquellos actores 
sociales que tienen relación directa con los 
recursos naturales que son objeto de conser-
vación. 

6- El área debe procurar un manejo adaptativo. 
7- Dentro del área protegida, el uso de los recur-

sos debe considerar en primera instancia los 
objetivos de conservación y tener un balance 
entre la preservación per se de los recursos na-
turales y la búsqueda de la satisfacción de las 
necesidades humanas. 

Aspecto de gestión en AP Qué dice el modelo clásico Adonde apunta la tendencia 

Operación Es necesario el desarrollo de una alta 
capacidad operativa en la unidad de 
gestión del AP 

Es necesaria una al ta capacidad de 
liderazgo en la unidad de gestión del AP 
para cubrir el trabajo en forma de equipo 
interinstitucional 

Gestión social Se deben hacer esfuerzos para que las 
comunidades se integren al manejo del AP 

El AP debe ser integrada al desarrollo de 
las comunidades y actores claves 

Tenencia de la tierra Lo recomendable es el dominio total de la 
t ierra (compra de los terrenos por el 
estado) 

Lo recomendable es el dominio del uso de 
la tierra y de sus recursos bióticos, ojalá 
en manos comunales 

Control Se debe tener la capacidad para controlar 
el desarrollo local para que no afecte la 
salud del AP 

Se debe orientar y util izar el desarrollo 
loca l como mecan ismo para la 
conservación de la salud del AP 

Gestión ecológica Un AP debe ser consolidada en sí misma 
como una unidad de manejo delimitada 
geográficamente por el marco jurídico que 
la rige (decreto o ley de creación) 

Un AP debe ser consolidada como un 
componente de una unidad de manejo 
de l imi tada por la func iona l idad del 
ecosistema total del cual ésta se nutre 

Financiamiento La unidad de gestión del AP debe tener 
una alta capacidad para negociar recursos 
operativos 

La unidad de gestión del AP debe tener 
una alta capacidad para generar recursos 
y reducir costos de operación 
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